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dantes variedades de cereales, flor~s, frutos y ani­
males de especies desconocidas, tanto como útiles al 
hombre. Un día, declinando el sol que alumbrara la 
grandeza del pueblo de Kirabéi, de apareció de 
Dorien, despidiéndose sin rencores ni quebrantos, la 
tribu invasora de los indígenas, entonces ya sus 
hermanos, para volver a lQ antiguos lare ; e Irzu­
ma tornó a ser dueño único de su herencia. 

e aproximaba el día de la fiesta. Faltaba sola­
mente una luna para dar olemne sepultura a los 
hue o del Cacique Kaurki, cuando Irzuma tuvo el 
di gu to de aber que no e encontraba 1 vdo en 
Dorien. Había partido de la población sin dirección 
conocida. .. ¿ Por qué? .. 

Ordenó que e hicieran averiguaciones del hecho 
por medio de la anciana Cuaré, a la que de vez en 
cuando solía visitar el arti ta, y resultó ' que ni ella 
ni Z ulai se encontraron tampoco en su casa ... 

¿ Qué ocurría? Irzuma e sintió, in darse clara­
mente razón del por qué, mordido por el á pid de los 
celos. 

Amaba a Zulai, y en silencio habíase trazado el 
plan que la haría su esposa, en lugar de ser sacri­
ficada en honor de Kaurki. Ahogando su despecho, 
enVIO sus rvidores en busca de los ausentes y mul­
tiplicó los e pías; pero el fiel Yurán puso en juego 
también sus poderes para dar aviso a sus protegidoo 
del peligro inminente en que se hallaban, y avisado 
a tiempo, volviéronse madre e hija por un lado, en 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



ZULAJ 73 

tanto que Ivdo por el opuesto, del lugar lejano, a 
donde aprovechando lo cuidados de Irzuma, habían 
ido en bu ca de curio para pintar, y con el fin de e tu­
diar a campo abierto, u definitivos plane de al­
vación. De manera que, vuelto todos a sus residen­
cia, y cambiada reprimenda y excu as, todo 
pareció quedar en paz, no ob tante que en algunos 
corazone , ardía el fuego de la ira y el despecho. 

i Qué hermosos día los que pa aron nue tros 
Jovene amigo en busca de su tierras de color! 
¡Qué orpre a la de la apa ionada Zulai ante la ma­
jestad imponente de los volcanes, el de olado a pec­
to de lo páramo y aun más, al encontrar e ante el 
lago Kuedí de tan poca india conocido! 

Ivdo, en una vieja canoa, se de ¡izó a travé del 
lago, y por un e trecho canal cavado entre roca, 
llegó ha ta la O'ruta en que se encontraban exten as 
veta de curio, amarillo a u derecha, rojo a u iz­
quierda, 'negro a su frente, y luego más allá blanco, 
de todo 10 cuale recogió la cantidad nece aria, y 

volvió a sorprender con ello a u amada. Ante de 
separar e de la orilla de Keudí refirió 1 vdo a u 

compañ ro de viaje el iguiente pa aje que había 
recogido, hacía ya largo tiempo, de labios de una 
anciana que vivía en aquella soledade : 

((Aquí pereció una india alvaje, víctima de u 

vanidad. Era pobre, y no pudiendo contemplar su 
ro tro en planchas de ningún metal bruñido, tomó 
por co tumbre entar e bre una rama que avan-
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zaba y caía sobre el lago, desde la cual e miraba en 
las azules ondas. Una mañana e recreaba en la 
adoración de su imagen, orlada por el marco ten­
to o ele su cabello, cuando el Ircó envióle a uno el 
u hijo en forma de fuego: extendió é te u ga­

rras, que hicieron pr sa en las edosas hebra flotan­
te d la cabeza de la india y tirando de ella , arra -
tró a la infeliz hasta el fondo del líquido elemento. 
Todavía uelen e cuchar e, a cierta horas de la no­
che, lo gemidos de la india, que no ha muerto." 
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U A noche apacible, en la que los cocuyos cen­
telleaban entre el perfumado follaje, oomo 

tratando de rivalizar con la profusa cantidad de lu­
minares que llenaban lo cielos sentado en el suelo 
del jardincito de Gua.ré, en Dorien, Ivdo y Zulai 
cambiaban us impresione . Ella reclinaba su cabeza 
sobre el robu to pecho de su amado, y corrían de sus 
ojos lágrimas en abundancia. i Era la ví pera del 
temido día! 

Rodeaba la acostumbrada cerca de cañizo el jar­
dín, y el imprudente amor y la osada juventud no 
previeron que, detrás de aquel frágil parapeto y en­
tre el espesor de la enramada, estuviesen algunos 
oídos atentos y pendientes de u palabra ; pero í 
lo estaban: que el vengatívo Adaum había logrado 
hacer e acompañar de Irzuma, para que oyese lo que 
él ya conocía por· propia experiencia y el Cacique se 
negaba acreer, e to es: la confirmación de los atre­
vidos amore de la joven viuda de Kaurki y del 
aventurero desconocido, que tan altos había puesto 
los ojos. Oontemplábanse los extasiados esposos, 
o teniendo ternísimo coloquio, trazando u hermo-
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sos planes del porvenir, cuando un ahogado gemido 
los sacó de su abstracción. 

-¿ Has oído, 1 vdo mío? ¿ Por qué he sentido un 
horror tan espantoso ... ?--dijo Zulai estrechándose 
a él ansiosamente.-Parece ... , agregó, que el mor­
tal aliento de los genios del mal hubiese tocado en 
m1 pecho. 

1 vdd la e cuchaba anheloso, en tanto que su oíd.) 
sutil de indio tomaba nota ha ta del más leve su­
surro. En esto, cuando ya se disponía él a calmar 
la ansiedad de Zulai, más bella ahora que nunca a 
sus ojos, añadió é ta con acento de angustia upre­
ma: j Sálvame, sálvame, amor mío! 

Una carcajada siniestra apagó el eco argentino 
de la voz de Zulai que, falta de apoyo, cayó en tie­
rra, porque 1 vdo, con un salto de pantera, se lanzó 
al exterior, de donde pronto volvió lleno de tristes 
presentimientos en busca de ella, a la que procuró 
tranquilizar.-No había nadie, miedosilla mía-, le 
dijo: -Hemos sido juguete de malas artes. Los ge­
nios burladore que viajan cubiertos por el velo de 
la noche, qui ieron amargar nuestra dicha, y tal vez 
se gozan maliciosos, viendo correr tus lágrima que 
caen una a un~ en mi corazón. Serénate: levanta tu 
cabeza atrevida, que resplandece envuelta en la luz 
de la Zulai de los cielos, que pálida te mira asomán­
dose por entre los lejanos picachos de la montaña, 
para avis.ar que yo debo partir. 

-j Así, amor mío! Escúchame bien: Mañana 
no me verás, porque yo no fe tejaré lo hueso de 

.. 
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Kaurki. Pasado mañana, espérame confiada y nada 
temas. 

Irzuma, cuando se persuadió de su desgracia, 
viendo burlado su silencioso amor y sus esperanzas 
ri ueñas, al pretender rehacerse dando atención a] 
grito de venganza que vibraba y crecía en su pecho, 
intió la siniestra carcajada de Adaum, y, mientras 
e retiraba con él a toda prisa del lugar en que oyó 

los proyectos de evasión y los tiernos coloquios de 
la confiada pareja, en una explosión de cólera, im­
posible de reprimir, le gritó a su perverso compa­
ñero, en tanto que cogiéndole por un brazo le sacu­
día con violencia: 

-j Vete, vete, demonio; no quiero verte más! 
Luego, una vez solo, reconcentrado en sí mis­

mo, clavándose las uñas en el pecho, y queriendo ful­
minar con sus miradas la tierra que pisaba, se decía: 

-¡ Nadie pudo sospechar mi pasión por Zulai, 
a la que proyectaba salvar durante ]a Fiesta de los 
Hue os, para hacerla mi esposa! Sé que el pueblo, 
cautivado por la juventud y gracia de ]a sacrílega, 
y por la novedad de mis amores, removería esta 
feroz co tumbre en u favor ... Sé que no en balde 
soy su sob~rano. . . ¿ y ahora? . . . pues como antes. 
Seguiré con mi propósito, y pague su osadía el atre­
vido aventurero que se cruza en mi camino como 
serpiente astuta ... ¡Ay de ti, Ivdo infeliz! Verás 
lo que te cuesta el haber mordido en la flor hermosa 
de mi ensueño. 
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Llegó la esperada fIesta. Las doce lunas, tan 
lentas en pasar, tocaban a su término, y Dorien 
entero vibraba de emoción. Gran holgorio saludó la 
venida del u pirado día. Quijongos) caramillo . sil­
batos y seco golpes de tamboril, concertado ('-Jn 
lo agudo y entrecortado grito de lo indios, que 
terminaban en un ¡ay! largo y tri te, formaban una 
orquesta imponente y ingular, a la que hacía coro 
toda la población. Llenó e la gran plaza de gente de 
toda clases, vestida de fiesta, pue to que la pluma 
los vivo collares, los brazalete de oro y las flechas, 
brillaban con fulgores de oleaje a lo primero rayo 
del sol. Todo lo ojo "miraban al Palenque, y el 
tumulto crecía. Hubo luego un intervalo de absoluto 
silencio, al que le sucedió un tremendo alarido: era 
que empezaba el desfile. Lo chicuelo e abrieron 
camino entr la abigarrada multitud, y tras ellos, 
músicos y danzantes, marcando, con aparatosa 
contracciones y vueltas, los acorde de una sinfonía 
cadenciosa y tri te. Luego, entre un grupo de mu­
chachas, cuya morena carne brillaban, e veían 
marchando unidas, a las viuda de Kaúrki, desti­
nada al sacrificio. eguíanla lo tzugur, los su­
quia ,lo deudos de lo cacique , I anciano del 
Consejo, el Gran Usékara y el Cacique Irzuma, al 
que por su orden acompañaba el pérfido Adaum; y 
por último, tras la masa popular bulliciosa y alegre, 
se arrastraban lo infelices parias, lo de heredado3, 
lo contrahechos, lisiados y enfermo que son el 
triste patrimonio de todos los pueblos. 

• 
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Fué invadido el bosque por la corriente apasio­
nada, y la aura ( zonchiches) levantaban sorpren­
dida 1 uelo al entir tan de usado ruido en lugar 
'Como aquél , donde el ilencio guardaba lo de pojos 
de la muert . 

Con aire ereno e aproximó el Gran Usékara 
al árbol sagrado, ubióse a un monolito, y ayudado 
por do acerdote, de ató el envoltorio de bijagua 
y caña y tra ladó a una tela, preparada ya con ale­
górica figura, representando un hombre mordido 
por una víbora lo hue o de Kaurki. Luego siguió 
el de file, la vuelta al Palenque, en cuyo trayecto 
se ' bailaba y cantaba. El día pa ó en continua alga­
zara, y la chicha hizo e trago. 

ZuJai, como vluda de Cacique o tenía u papel 
acompañada de uaré, y vigilada de cerca por Tr­
zuma. La pobr joven e e forzaba por di imular el 
an2U. tios e tad d u alma, y llena, corno u ma­
dre, d fune to pre entimiento , e peraba la hora 
de la an iada liberación. La noche dió tregua a u 
dolore y de can o hreve a la mbriaguez de la mul­
titud. 

Amaneció el día en que lo resto de Kaurki 
debían r depo itado en su última morada, en honor 
de]o cuales iban a sacrificarse cinco precio as vidas, 
y el a tro rey se elevó majestuo o obre el montón 
de nacarada nube, que rodeaban las cresta de la 
montaña , tan impasibles como el pueblo infeliz que 
esperaba, in conmoverse, que llegase la hora del 
espanto o sacrificio! 
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¿~caso aquella costumbre no se encontraba 
autorizada por lo siglos? 

¿ No había sido acogida por generaciones de 
antecesores? ¿lQuién, que no quisiera ser aplas­
tado bajo el pe o de la infalible ley de los ritos, 
se atrevía a formular una protesta? j Sólo había un 
Ivdo capaz de hacerlo, y é te era hijo de pa­
dres desconocido ! Llegó a Dorien siendo muy 
niño, se decía huérfano, y al¡.~l1nos años después 
tuvo qu.e huir del furor de Kaurki. En la plenitud 
de u vida volvió fuerte, valiente, lleno de ternura, 
y entregó su corazón a Zulai, 'por la cual se ha­
llaba di puesto a pasar sobrr.: rito, caciques y 
gobierno; todo preparado, la espera ahora lleno 
de confianza y osadía, en el bosque vecino. Ella, 
entre tanto, acecha la ocasión de ocultarse a los 
ojos de lo servidores de Irzuma que la espían. 
Cuando siente que la ano-ustia la ahoga, un ines~ 
perado revuelo, una grita hábilmente preparada: 
por Yurán, promueve el pánico entre la multitud, 
y Zulai huye hacia el lugar donde la esper~ su 
amado compañero, por la vereda indicada; huye 
con la ligereza que pr.estan la salud, la esperanza 

S el amor; prosigue su carrera, y por más que 
registra con su penetrante mirada el espacio que 
tiene ante sí, no alcanza a ver los brazos que la 
deben guiar. Ya los v.e, se dirige a ellos como 
loca, cuando cerca, de sí mende el aire una flecha, 
y luego oye un grito desgarrador que la paraliza. 
<ti Zu1ai, Zulai mía, ven!" .. . exclama la voz do-
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liente. Y ella, va, va, no sabe cómo, y llena de ho­
rror encuentra a su esposo bañado en sangre, 
estremecido por el extertor de la agonía. Agudo 
dardo le atravesaba el pecho. Restaña ella la san­
gre con sus cabellos y nada consigue; el rojo licor 
de la vida se escapa entr.e sus dedo temblorosos, 
que convul ivo desprenden de su herida la odiosa 
flecha. 

Los ojo del herido se abren anhelantes: contem­
plan a Zulai con expresión de suprema, am0t:0sa 
piedad, y luego, 1 vdo, con un gesto de inspirado, 
como prome a de nueva vida, le señala el cielo, y 

• J expIra. 
i Parécele a Zulai que e abre la tierra bajo sus 

rodilla ¡ i El golpear de su corazón la aturde! ¿ Sue­
ña? N o: aqueila cabeza amada que ahora pesa unto 
y que ella e trecha afanosa, es la de Ivdo; pero él 
ya no está allí. Se fué; huyó el ingrato Lejos, muy 
lejos, hacia lo alto dejándola aquí a ella abando­
nada, olita entre tantos malvados! 

A través de u ardiente lágrimas, repara en el 
arma homicida; se arroja sobre ella, la contempla 
delirante de extraño júbilo, coloca el agudo dardo 
en el lugar en que su corazón golpea más dura­
mente, para hundirlo en él con valerosa mano, cuan­
do e iente enlazada por unos brazos que paralizan 
su acciún y la elevan del suelo. Entonces ve a Irzuma 
que, rodeado de u e colta, la contempla con orgulloso 
arrobamiento frente a frente, y a dos pasos de 
di tancia y en tanto que ella lucha en vano por des-

• 
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prendet e de lo brazo que la apnSlOnan le dice 
a i el Cacique: 
-j De graciada Zulai mira el premio qu Irzuma 

le otorga a lo acrílego y traidores! 
( eñalando a 1 vdo) .-¿ De qué puede valerte 

ya el altiyo y ar ogante aventurero? ¿ De qué e a 
lágrimas inútile ?.. uelve en ti y reflexiona, 
viuda de 1 aurki. .. j La o curidad de la muerte o 
lunacione de dicha de tu acuerdo dependen! j Ya 
verá el di) ma que luego he de ofrecerte! ... 

La in feliz Zulai, al sentir e ofendida en el objeto 
de u amor e impotente para defender e, .en un ac­
ce o de furor perdió el conocimiento, y en tal e -
tado, envu Ita en una manta, es conducida por la 
e colta de Irzuma, al par que el cadáver de lvdo, al 
lug'ar del suplicio donde ya e notaba la au encia 

• I 

del Cacique. 
11 notabl anciano ha e tado atento entre el ra­

maje, observando la terrible e cena, lleno de dolo­
ra a an iedad y luego e aleja y se pierde en las 
lejanas líneas del horizonte: e Y;urán, que renun­
cia a us e peranza genero as de alvamento, y se 

• de tierra. . 

Volvemo a encontrar a Irzuma ocupando el si­
tial de honor, sobre una pequeña eminencia que 
domina el exten o campo de la fie ta desde cuyo 
lurrar se ve, a poca distancia, hasta el fondo de las 
tumba recién abierta. 

Tiene cerca de sí, sentado, al Gran U ékara, y 
luego, por orden jerárquico, a los tzugurs, 10 su-
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quias, lo awas o curanderos y adivinos, a los jefes 
militare y miembro cercanos de la familia real. 
una escolta de guerrero, de pie, a espaldas de Ir­
zuma, oculta con u cuerpo lo de 1 vdo y Zulai, 
la cual, vuelta en sí, e e tremecía de indignación 
viéndo e amordazada y ujeta por la manta enroje-

• 
cida con la angre fte su espo o, y otro hombres de 
arma mantenían a con veniente di tancia al pueblo, 
que, con visible desagrado, e conformaba con 110 

invadir todo el campo, intiend muy e timulada u 
curio ' idad a causa de las ver ione que circulaban y 
tomaban cuerpo entre ·sus fila " referentes al.or'igen 
uel pasado tumulto, la desaparición y la vuelta de 
Irzuma y -u e colta, iendo conductora de dos bultos 
en 'angrentado '. 

Dos fila paralela de b¡ll1,cO ,perpendiculare al 
grupo del Cacique y u séquito e taban ocupada 
por lo ' docto narradore de la historia y virtudes 
de Kaurki. El maestro de ceremonias e peraba las 
'eña de Irzuma para ordenar el principio de la fies­
ta, y mú ico y danzantes ocupaban su puestos, 
atentos a la llamada. un tzugur e ocupaba en atraer 
el fuego agrado sobre un seco madero, haciendo 
girar obre él un palito, con rapidez y de treza, y 
otro de u compañero e piaban la oca ión de re­
emplazarle sin pérdida de momento, cuando las fuer­
za de é te e agotaran. 

Ya saie humo. La multitud ilenciosa oscila 
como un oleaje viviente; toda la mirada quieren 
er las primeras en er nacer el ardiente t-ubi, que ha 

• 

• 

/ 
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de convertirse en fogata poderosa. Cargas de "palo 
cacique", de chIrraca, pelotones de inflamable algo­
don de 'ceiho y maderas olorosas se amontonan cerca 
del tronco, madre del fuego. 

De improviso, un grito estentóreo anuncia el 
brote del poderoso elemento, grito que se repite in­
cesa~lemente durante largo rato por l( apasionada 
multitud. -

A poco, donde se apareció la brillante chispa, e 
levanta una llama serpean te, que solícitos brazos ali­
mentan y acrecen sin cesar. Retumban los tambore , 
los caramillos y los quijongos resuenan, y golpe 
acompasados de conchas de mariscos, de artas de 
grandes semillas huecas, y otros extraños in tru­
mentos, hacen coro. 

Los danzantes simulan una danza guerrera, por 
medio de la cual, trazando círculos mágicos, contri­
buyen a espantar a los genios maléficos. 

El cadencioso ritmo de la quejumbrosa orquesta 
es fielmente eguido por el coro de bailarina que, 
con los cascabeles de sus collares y los golpes de us 
arma: en los escudos, forman el ritornello. 

Más lejos, bullen, saltan y corretean hombres, 
mujeres y niños disfrazado , representando de un 
modo grotesco a la fauna de la comarca: cuadrúpe­
do , aves, peces y reptiles. 

Circula la chicha. El entusiasmo crece y se hace • 
delirante. 

A una imperiosa señal de Irzuma cesa la danza, 
y a la loca algarabía le sigue el ~lencio . 

• 
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El momento solemne se aproxima. El Gran Usé­
kara lo ordena, y el vengativo Adaum aparece con­
duciendo a la viuda de Kaurki, .tra de las cuales, 
todavía amordazada, camina Zula! al lado de 
Guaré. 

A un ge to del maestro de ceremonias adelanta 
la primera posa de Kaurki, bella a pe ar de sus 
añ .. . alta tri le, majestuo a a la cual se dirige 
lr ¿tuna habiándole así: 

-¡ Quetzalia!: hoy e el gran día para ti y la 
demás espo a d 1 difunto oberano de Dorien, mi 
ant ce or. ai a encontrar! y ervirle en el ventu­
ro o paí de la ombra, donde tendrán término 
vue tros pe are. Allí olvidará la ingratitude de 
tu hijo y u propósitos ambiciosos! ¿ Irá volun­
tariamente y contenta a cumplir tu agrado deber? 

-:::,í que iré; Irzuma: -respondi6 tri temente 
Quetzalia, y pa ó adelante. 

-y vo otra , Guaraina, Ruatla, 'lamí, ¿ que­
r . í también cumplir con los sagrados ritos? ¿ Tenéis 
algo qué pedirme ante de marchar alIado de Kaur­
ki. 

-Sí queremo cumplir nuestro deber, respon­
dieron a coro. 

-Yo, agregó Guaraina, nada te pido sino pr04 

tección en favor de mis hijo : tanto ~e aquellos ~ue 
apl ndierQn a labr:ar la tierra, a cumplir sus debe­
re haciéndome la vida grata, como respecto de los 
que la amargaron, porque bebieron en el río rojo y 
me olvidaron. 

• 
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Siguióla Huatla diciendo: 
-Irzuma: Hay en Dorien un te oro, allá en el 

escarpado monte de Doró, y lo guarda un hijo mío, 
hijo de mi verdadero espo o, no. del Cacique que , a­
crificó mi vida, y yo te ruego que no olvide ' e 'e 
tesoro. 

Y.amí avanzó, y en tono , uplicante dijo a í: 

-i Oh genero o y noble Irzuma!, yo nada quiero 
para mí; pero imploro tu piedad en favor de Zulai, 
mi hermana. Líbrala de su ligaduras y mordaza, 
para que expre e u voluntad como no~ tra , y per­
míteme enjugar su lágrima. 

-Haz lo así, tierna y gracio a Yamí re ' pondió 
el Cacique. 

Yamí acudió pre uro a a de ligar y con olar a 
Zulai, la cual e irguió terrible, amenazante y bella, 
produciendo un murmullo de cariño y admiración 
en el pueblo, al cual e dirigió Irzuma, poniéndo e 
de pie, y con voz persua iva, aunque afectada por 

• la emoción, le habló como sigue: 
-He tenido a Zulai amordazhda para que no 

hable antes de conocer mi genero as ir}tenciones 
acerca de ella., librándola así de la mala arte del 
infame que pretendió robarla. E e ladrón era 1 vdo, 
el aventurero desconocido que pagó con u vida u 
atrevimiento. Zulai, leal a su rey, 10 delató, aun­
que, mal aconsejada, qui () salvarle la xi tencia y , 
hacerle escapar a 'mi justo enojo. (Zulai. atónita, 
creyendo no haber comprendido, e oprimía las 
sienes con ambas manos, pre a del e upor.) 

J 
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hora--prosiguió Irzuma,--ca tigado ell;rimi­
na!, me corre ponde premia la conducta de la 
posa de Kaurki. Est.e no fué u du ño; la bocal-acá 
jo mató ante de la noche de sus boda .. . Fpr to:la 

e ta con ideracione j oh pueblo!, por u juventud 

y -u hermo ura, con ¡dero a Zulai digna de tu Ta­

cia: perdonémosle la vida. El Gran ékara lo p r­
mite también. 

--j Si, que viva, que Vlva la linda Zulai, que 
viva! ! !-gritó ubyugada la multitud. Zulai, entre 

tanto, se e tremecia, desnuda de su manta, ante las 
ansio as miradas del pueblo, que tan lejo e taba de 
comprender el tormento que agitaba u alma. 

Ya lo oye Zulai querida: todo lo quieren y 
yo te concedo la vida pero erá mi mujer, mi mu­

jer predilecta y única. 
Zulai, por virtud de una reacción ine peracla, e 

sobrepu o y dijo :-Irzuma, ante de todo concédeme 
un favor. Da en mi tumba epultura a 1 vdo, y per­

míteme que en ella depo ite una humilde ofrenda. 
El Cacique, den amente pálido, replica :--j Zulai 

ingrata! ¿ Y i no accedo a tu demanda? 
-Entonce , ordena mi muerte. 
Enterrad el cadáver de Ivdo: ordenó el Cacique 

a su ervidore .-Y depositado que ~ué el cuerpo en 
la fosa, añadió Irzuma: 

-¿ Y e e recuerdo? ¿ e a humilde ofrenda ?-mi­
rando rencoro a yapa ionadamente a Zulai. 
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Esta e adelantó, y ra gándo e la piel del mór­
bido eno con una de la garra de león que pendían 
de sus collare , empapé en sangre el índice de su de­
recha, y cogiendo una pequeña copa de barro que 
figuraba e~tre las donacione destinadas a Kaurqui, 
trazó en ella una ancha cruz, se acercó al borde de 
la fo a de u amado y dijo: Ten, espo o mío, el 
sello de nue tra unión eterna; e e ello que llevas 
contigo y que tú me en eña te a admirar, trazado 
con 1 jugo ,ardiente de mi vida la cual pronto irá 
hacia ti. 

y volviéndose imponente y altiva a Irzuma, 
gritó :-¡ ,Rehu o la vida que me concede, falso y 

cruel Cacique, y te desprecio! 
Irzuma, perdida ~a dignidad, abandona u pue -

to y avanza hacia Zulai, la cual retrocede al lugar en 
que zumba la enorme hoguera agrada. Adaum, 
ardiendo en ira, se acerca a Zulai, y cuando va a 

prenderla, e repelido por ella con tal violencia que 
rueda por tierra. 

Un grito de horror, lanzado por el" Gran Usé­
kara, lleva el e panto a todo lo pecho . ¡ acrilegio! 
¡ sacrilegio! es la voz que por todas parte se escucha, 
I 

y brazo y armas amenazan furiosos a Zulai; ¿sta, 
que an io amente bu ca a u fiel Yurán y no lo en­
cuentra por parte alguna, recibe un golpe en la ca­
beza tropieza, y aturdida con lo ardientes tizones 

que tiene tra de sí, y extendido lo brazo, cae de 
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espalda indefen a, en la hoguera que la envuelve 
avara ntre sus ardiente espirale, ante las que se 
detieJle la embrutecida muchedumbre. Sólo Irzuma, 
como la e tatua viviente del remordimiento y del 
dolor, permanece con ternado ante el amenazante 
remolino de llama que de~ora el cuerpo de u víc­
tima llorando como un niño, hasta que de allí le 
arrancan piadosamente sus amigo y servidores. 

Pa ado el asombro, pro igue y e con urna el 
tradicional rito, y todo vuelve a su habitual modo 
de er. 

igue el pueblo bebiendo hasta perder la noción 
del tiempo, y e acerca la noche y con ella la confu­
sión y el de orden, de tal manera que nadi abe 
de í. 

Al día iguient~ todo había cambiado: rzuma, 
enervado por el dolor y el despecho, dejó invadir u 
territorio por la tribu vecina sin ponerle resistencia, 
y Dorien trocó su Jefe por otro quya in ignia era un 
águila, áve de alto vuelo, pero que ocultaba entre 
~u plumas, rubias encendida, la garra de ave 
d rapiña. 

* * * 

Un año y me es han tran currido de de que, de . 
manera tan particular, escribí esta narración india, 
in pen ar jamás en publicarla; pero habiéndoseme 

invitado a hacerlo, accedí como un escolar lo haría, 
ternero a de que la expre ión de las ldea no corre -

• 
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, 
pondiera a la importancia del argumento, teniendo 
en cuenta mi falta de competencia literaria. 

Tampoco pen é en agregarl epilogo alguno; 
pero ahora me veo obligada a hacerlo para sentar al­
guna conclu iones alegórica , íntimamente relacio­
nada con "Zulai", y la cuale como lógica con e­
cuencia dc aquello pasado suce o ', han ido ' u e­
ri<.las a mi mente de tan extraña manera. 

Un ueño, cuya vividez con 'elTO intact<.t'. me 
<.lió la clave del enigma: 

Hailábame en la cima d un peña co o monte, 
~ rodeada de e pesura y ca i bloqueada por alta mu­

rallas, cuando percibí q¡ne e me acercaba un anciano 
de noble apariencia. u cabello plateado <.laba realce 
a un semblante atractivo y dulce, y u diáfano cuerpo 
despe~ía una luz tenue, la cual edil undía a ' u al­
rededor. 

-¿ Cómo vas a pasar, si no hay ya camino ?-le 
pregunt '. 

- 'ígueme, que yo lo descubriré para ti. 
Esto dijo y marchó delante, abriéndo e paso 

por entre el bo que. Al simple roce de u cuerpo, de -
moronába e la tierra y rodaban al abi mo piedras 
enorme y troncos añosos, dejando en claro un e pa­
cio o endero, por el cual yo le seguía muda, exta ia­
da con aquella orpresa del que percibe por vez pri­
mera lo que considera sobrenatural. De vez en 
cuando mi extraño guía volvía hacia mí su cabeza, 
y llevándose la mano a los labio en señal d~ ilen­
eio me decía: 
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-Ora y espera: aun no verás nada. 
¿ Cuánto tiempo duró e ta excur ión? No abría 

.preci arlo. Sólo é que eguí en sueño de cendiendo 
el monte paso a pa o, tra el mi terio o anciano, 
ha ta llegar a las playa de un e ten o lago,. donde 
mi guía me dijo lo iguiente: 

--Está al borde del espejo verídico del tiempo, 
y en él verá maravilla ; pero escucha ante la voz 
de lo iglo: 

"Zulai no fué una per onalidad, ni la repre en­
iación, como tú cree de un pequeño territorio de 
indíg !la , en el cual e acrificaron u mejores 
súbdito a la dura impo ición de rito cruele y de 
jefe ignorante . No; en la e encia de e a ncilla na­
rración, verá bo quejado vagamente)/a grandes 
ra gos, jirones de prehi toria hi toria antio-ua, con­
temporánea y tal vez moderna de m . rica. La lucha 
d u per onajes revela lucha de razas, y aplicando , 
el tiempo a la hi toria cada hora tran currida en 
"Zulai" e un año, cada me un iglo. y así ucesi­
vamente en e e infinito de la edade. Cada itio es 
un país, cada objeto un· imbolo, cada per ona una 
raza, una tribu, o un entimiento o un vicio relacio­
nado a ella. j ómate! -o ra o-aré el velo para que 
tu ojo vean; alumbraré tu mente y entenderás, 
aprendiendo abias leccione . ,. 

Entonce , tomándome de la mano, me condujo a • 
la orilla del lago, y haciéndome contemplar . u f ndo 
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a Lfé¡l.vés de las aguas cristalinas, vi en él tres mapas, 
I perfectamente dibujados, de los cuales doy la. copia 
adjunta. 

Muy asombrada quedé, e iba a hacer a mi guía 
una serie de preguntas, cuanáo noté que había des­
aparecido ... 

Desvanecido e te raro sueño, desperté sobre al­
tada, pero conservando recuerdo hasta del último de 
sus detalles. Copié después, a vuela pluma, los ma­
pas y principales cuadros, y basada en ellos desa­
rrollé el epílogo. 

• 

• 

• 
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EPILOGO 

HACE mucho mile de año ... Cuando casi ha­
bían ce ado en conjunto lo terrible cataclis­

mo. có mi::o , de que no hablan con prueba la His­
toria la Geología, Paleontología, etc. " Cuando ya 
]0 mar~ _eparaban la tierra. ocupando en ambos 
hemi ferio má o meno la po ición que hoy día 
tienen. .. Cuand ya en el fond del Océano epul­
tada dormía Atlántida e e continente para algunos 
imaginario y fabulo. pero para quien inve tigue 
imparcialment , una realidad inconte table . . . Cuan­
do, en fin la América (mal llamada uevo Conti­
nente, pue por ' u grandio o monumento es her- . 
mana del Eo-ipto y de la · India a í COIllO por I us 
fó ile eté., parient de 10 má antiguo terrenos 
ge lógico de nue tro planeta), como lo prueba 1in­
ne 'ota, en donde e ha encontrado por hombres de 
ciencia el famo o e queleto fó iI humano que data de 
hace ya veinte míl año, y e exhibe en t¡n mu eo de 

t. Paul, de olada de. pué de emejante conmocio-. 
ne terráquea, an iaba nueva savia humana para 
recon truir la ca i extinta raza de sus co ta , o me­
jorar la condición de la del interior;- autóctona sal-

• 
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va je como sus selvas erunarañadas y sus praderas 
in fin ... , vino a ella un grupo de emigrantes pro­

cedente de la India, sus co tas y vecindades, entró 
a vigorizar la aniquilada América, y dejó en ella 
¡'uella imperecederas, las que aún hoy día, después 
de miles de años, podemos encontrar, pidiéndole 
auxilio, no sólo a la antropología, arqueología, filo­
logía, etc., etc., ino a la eterna Verdad, siempre 
dispuesta a derramar u luz sobre aquellos que la 
buscan por amor a ella misma, y sin egoísmo de 
ningún género. 

¿ Por dónde vino la nueva raza? 
La teoria entada por algunos hístoriadore de 

que, pasando el estrecho de Behring, entraron los 
del hemisferio oriental, es a mi parecer de 10 más 
aceptable, y hay antecedentes que la confirman. Esas 
tierras, entonces no glaciales, como fundadamente 
alegaban dichos historiadores, se prestaron para ser 
recorridas por los indios, pueblos resueltos, costane­
ros navegantes, diestros en industrias y comercio, de 
Índole pacífica. Vinieron buscando nuevos horizon­
tes, impulsados por su carácter investigador, y obli- ~ 

gados por sus enemigos que de continuo los inva­
dían; y en vez de tomar por el interior de las tierras, 
bajaron por las costas para seguir las mismas cos­
tumbres de .su patria, viviendo a la orilla del mar. 
Larga y difícil peregrinación deben haber empren­
dido a trayés del litoral occidental americano, tar­
dando muchos siglos para recorrerlo, -pero dejando 
tras sí una estela bien marcada. Y hoy día, si estu-

• 
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diam~ un poco el origen de esta raza indíge~la 

precolombinas, de de la ca ta de la ka ha ta la del 
Perú y Bra il, de cubrimo con facilidad ra 0'0 ge­
nealógico ,rito religio os, raíce filológica ,y carac­
tere imbólico ' que vienen en apoyo de esta hipó­
tesis. 
_ Trase·ta raza india, natural e ' uponerque u 

enemigo ,lo tartaro y mongoles, que tanto la per- • 
eguían allá en u patria, yinieran en u bu ca, t co­

rno efectivamente lo hicieron)' y e o pueblo nú­
mada, intrépidos, aco tumbrado, a la inva ión y 
a la conqui ta, alieron del centro del ia, cuna de 
la humanidad, re uelto a alcanzarla. Pero no puclie­
ron llevar a cabo 'u intento, y ante bIen la perdieron 
de vi ta, por una razón lórrica y natural: aunque pa ' a­
ran américa p r el mi mo e trecho de Behring-, o 
por otra ruta de pué 'de lo indio, penetraron en la 
regiones alvajes del .r -urle, internandose en u' 'el­

vas y llanura, propia para u modo de vi "ir, ' eme­
jante quizás al d u uelo, y adaptable al medio de 
existencia que allá en el sia di frutaban, apartándo-
e a i de la ruta que tomaron lo indios, 

Tran cu rren I siglo ... _ \mba ' razas van to­
mand c.uerpo en mérica. La una (indi?-) por el 
litoral ccidental, explora, vive, y va reproducién­
do ,ca i ola; la otra ' (lIamémo la mongola), COll­

qui ta, y, como má intrépida, predomina, ubyuo'a 
a la tribu salvaje autóctona y atravie a el Korte 
ha ta llegar a la inmediacione de México, donde 
la detien una fuerte potencia: el imperio antiquí i-
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mo de lo tolteca. Pero u intrepidez hac que 
tiendan su influencia y hábito por otro lado, inva­
di ndo el tlántic ha ta llegar a cierto lugare del 
Carib . y aquí, en Centro mérica, por la e truc­
tura fí ica de paí tan limitado, e ' lógico que en­
cuentre la raza de cendiente de los mongole a su 
per eguido enemigo de iglo, el de cendiente de la 

• raza inda, a quien en vano bu có al llegar al nue o 
paí. de América' y cabe de p jar la primera inc ' -
nita: Ivdo en ti niñez, imboliza al de cendientc de 
la raza inda; Kaurki, el cruel Cacique, ' I de la raza 
mono-ola, y u odio por el joven huérfano hij de 
padre extraño " e explica ya: e odio d raza. 

Dorien e la mérica del entro, en donde 1 vdo 
(raza de cendiente de la Inda) pa a días ( iglo ) 
muy f lice en el rancho (territorio) de M amita 
G1loré ( raza maya ) , madre de ZlIlai (alma indígona 
de la raza perteneciente al hoy territorio de '0 ta 
Rica), que lo protegió, le tuvo cariño y 10 alimentó, 
(amalgama homogénea entre amba raza); pero 
cuando 1 vdo em bró u campo (e tableció u co­
tumbre , religión, etc.) y ya iba a recoger la mag­
nífica ca echa (ano re ultado, n nueva genera­
ClOne del dominio de u raza) Kaurki envidio o, 
quema su campo (invade, de truye o corromp ) 
obligá'ndole a huir. bandona Dorien (Centro Amé­
rica) apena. adole cente, y comienza a recorr r tie­
rra , ola, luchando con puma (fuerza potente de 
la naturaleza), tigres (pa ione) hombre alvaje, 
y vuelve ya hecho hombre, buscando a Mamita 
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Guaré y Zulai, con quiene le unen gratitud y afj­
nidad. Trae oro (conocimient~s adquirido a fuerza 
de experiencia y lucha), que él mi mo ha cateado 
allá en lejanas regiones (el Perú, emporio d~ 

I 
antigua civilización inca, en cuya ruina arquitec-
tónica como las de Tahuanuco el iejo, etc., etc., 
e distingue el ello e pecial de la India Oriental, y a 

donde llegó I vdo y se amalgamó con la tribus au­
tóctona , ab orviendo algunos de u hábito e infil­
trando otros propio de u raza, emejanza entre la 
trinidad religio a Inca y la Inda.) 

Cuando de regre o vuelve a aparecer I vdo en 
Dorien, le reconocemo en u encuentro con Zulai, 
allá en la oculta fuente, iluminado por un rayo de 
luna. y con un grupo de ciervo a su lado, coincidencia • 
é 'la que recuerda aquella co tumbre que caract ri­
zaba Tahuatin uya, iempre cu todiado por un reba­
ñ de llamas. 

Agua pura y cri talina apaga la ed de Jo jóve­
ne . quienes beben en la mi ma buena fuente, e . 
d cir: reciben conc;>cimiento de bueno mae tro , y 
lo. mi m entlmlento lo dominan, uniéndolo 

e trechamente en amor puro (perfecta comprensión) , 

que e no da a conocer en el vado del río Tapiri, 
cuando Ivdo, llevando a Zulai en su brazo (apoyo 

decidido), atravie a la turbulenta corriente (contra­
dicción de idea y co tumbres que de afia), m er 

por eTla arra trado, y halla u premlO en la veh -
mente confesión de amor que le hace la mgenua 
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Zulai, reconociendo su debilidad, y admirando la 
fuerza de I vdo, varonil y potente. 

La madre, en busca de la cual va Zulai esa Ma­
mita uaré, abnegada, trabajadora, querida de 
todo y curandera, cuyo jardín era una maravilla en 
ecreto medicinale, imboliza la raza maya, origen 

de alguna tribus centroamericanas, que en épocas 
antiquí ima debe haber provenido de Atlántida. 

egún documento de Archivo de Indias Occiden­
tales y otro libro, C0111.0 el Popol Vuh, es esa raza 
tan antigua que e pierd en la r~motas edades pre­
hi tórica '. 

¿ qu' epoca de quebranto deben haber afligido 
a dicha raza ( ifamita Guaré), cuando el cruel Kaur­
ki (raza del N arte) la sume en el misterioso bucurú? 
( oborn , il1va ión.) 

¿ y qué pacto haría Zulai (alma indígena de la 
tribu del hoy terri torio de Costa Rica) para librar 
de tal dominación a su madre? .. Sólo'sabemos que 
recibe con 'uelo de Yurán, y luego consejos de I vdo. 

Ye te fiel acerdote, protector de ambos, y quien . 
má tarde 10 une ecretamente; e te amigo de los 
padre d Zulai, ver ado en el imboli mo religioso, 
con hebra' plateadas que salpican su negro cabe­
llo. .. no es otro sin el de cendiente del Viejo 
Egipto que muchos iglos antes habia llegado la 
América, in duda por Atlántida, esparciendo sus 
rito , costumbres e idioma entre las tribus que le 
daban hcil acceso, iendo la principal la raza maya 
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(madre de Zulai), la cual aun conserva t1"ece letras 
de .... u alfabeto que se relacio1lan con signos je1ogli­
ficos de Egipto, correspondientes a las mismas 
letras. (1) 

Formó u hogar en la reglOnes @e México, apro­
piada a u medio ambiente, mucho siglo antes de 
que llegara la raza mongola (Kaurki) y edificara 
su palenque diete e tancia (región de lo ' hoy 
E lado U nido de América.) 

~ léxico no de miente u origen, aunque haya 
t nido otras influencia que le rodeen: la arquitec­
tura 10 j roglifico y bajo relieve d us antigua 
ruina, como la de Palenke, Chichen-Itza, Teotihua­
can, etc., que on la adm1ración del mundo, prueban 
con evidencia 'u tipo egipcio pronunciado y la ana­
logía de u pirámid no tran porta al país de lo 
antiguo Faraone. • 

Lo mechone plateado del cabello de Yurán. se 
m figuran aquellos picachos de nieve qu bla.n­
qu an el Popocatepetl y su jerarquía de acerdote, la 
alegoría de aquella magna civilización que los anti­
guo tolteca llegaron a adquirir, derramándola por 
doquiera y con agrándo e al acrificio para impo­
nerla. 

Cuando Zulai va ya a acrificar u amor por la 
vida de su madre, ofreciendo su pura existencia a la 
del vil Cacique (pacto incompatible), é te muere la 
noche d u boda, por la picadura de una boca-

(1 ) A. P, Sinnet .Historia de los A.t1ante l. Pág. 9. 
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racá, y esta serpiente es aquí la viva manifestación 
de la ley evolutiva del destino oponiéndo e a lo ba­
jo propó ito de Kaurki (la raza mongol a del Nor­
te), librando a í a Zulai de er arrastrada por co­
rriente del mal, que no convenían a una naturaleza. 
tan pura. . 

Lo m e d dicha completa que pa ' an unido 
Lulai e 1 "do corre ponden a una época de \'erda­
<.lero florecimiento de la raza indígena america­
na , en que e tán enlazados r la civilización todos 
los pu blos principales, desde México ha ta Perú y 
Era il. Irzt ma (sucesor de Kaurki) no lo mortifica, 
y má bien dice r u amig , y ofr ce a 1 vdo un 
pue to que él rehusa. 

La cruz tatuada en el pectoral derecho de 1 vdo, 
e ' el 'ímbolo de la vida eterna obr el plano de lo 
manife tado y señala de manera caracted tica a Ivdo 
y u raza ; el ídolo que él forma, recogiendo arenas 
de oro en un arroyo de Dorien, e la repre enta­
ción de algún jefe l)uest r él formado de ex­
periencia .y conocimiento , y sacado d la mejor 
tribu de Américfl del Centro, y al cual Trzuma 
mira con envidia, que degenera en odio por Ivdo. 

La invasión de la Reina Kirabéi, d anti-
uo anunciada por la tradición p pular, el 

arribo de .la raza ibfrica al suelo am ricano, ac n­
tecimiento tra cendental del iglo xv, que hizo 
cambiar la faz de mérica, trayend má .• ampli s 
medio de existencia, nueva luz con la ublime 
idea cri tiana-promesa d vida eterna por el 
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dominio de nuestra naturaleza inferior-y con 
ello, el término de lo acrificio ' humano, del 
canibalismo y de las up r ticion populare. Es 
cierto qu e a luz fué difundida con violencia, y 
a v ces c n crueldad, como también que el apego 
al oro empañó las nobles cualidades de la raza 
ibérica; pero, ¿ dónde e fectuó in dol r el ade­
lant ? 

D pu ' d la llegada de Kirabéi (E paña) a 
Dorien ( ntro América). Zulai, Ivdo y Mamita 

uaré desaparecen de allí in d jar direccióTl co­
nocida (época en Méxic y Centr mérica de 
d caimiento de la raza indígena). Bus~an en 
lo. volcane, páramos y lago Kuedí u tierras 
de color (tribu. amiga. que lo c nforten co;1tra 

1 conqui tador). La leyenda qu narra Ivdo es 
la a legoría del hundimiento de tlántida, e cul­
pida en piedra en difer nt monumento anti­
quí imo., uno d lo ual ,la pirámide de Xo­
chicalc Mé -jco), la Cruz d Palemke y mu­
chas asija .. imb lizan tal acont imiento. 

uando regre an a rien y todo parece 
e tar n paz repre entan ya la raza )ndo-hi pá­
nica. independiente. 

Esa mujere. que van a acompañar lo des­
pojo de ti eñor en el fondo de una fría tumba, 
dond piedra y ti rra ah garán . u último aliento; 
e a infelice viuda de aciqu, bellas todavía, 
a pesar d lo . ufrimi nt , 11 nas de do e . ma­
dre amoro as, cuyo hijo, uno han ido su 
b ndición, ma. otro. sus verdugo. , cegado por 
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la. am bici ' n como lo de Quetzalia, o qu bebieron 
en el río rojo. como lo: de Guaraina, tc.; e a 
muj re . , diO'na, de mej r u rte, e adivina muy 
bien que on el alma de nue tra república her­
mana . . que, ulcerada con el alient opre lVO y 
anguinario d Kaurki tán re ignada a morir, 

o \' nc r. 
El t 01' a que hace ref rencia Huatla (1-1on­

duras). y q u pide no a olvidad ... .e para 
recordar la. maravillas d .la · ruina de Copántl, 
antiguo a. iento de una tribu muy civilizada, la 
raza maya. hija de México ( u verdad ro e poso), 
com lo prueban bajo relieves. escultura. arqui­
tectura, estela. y altare qu recuerdan a Egipto, 

. iria y en general al Lejano Orient . 
n per:onaje de -agradable y repulsivo. no 

lo hemo. . imbolizado aún: daum. La viva 
repre entación de la ig'norancia, del egoí mo y 
de la tiniebla. Odia a Zulai, jura vengar e, y 
d pué d acu arIa de acríl ga, d spiarla, logra 
al fin u l ajo intento matando vilmente a 1vdo; 
pero el carácter levantado d la india no decae. 
Haciendo un upremo e fuerzo con, igue lo fa­
vare que pide ; luego hac pública u confesión, 

. y ante de caer arrastra por el suelo a u cruel 
enemigo ... ; d spu ' s pierd I equilibrio ... , la 
reciben la voraces llama, y Zulai e consume .. . 

¿ erá posible que esta profecía e cumpla? .. . 
mi modo de ver, e te final. n apariencia 

trágico, del encillo epi odio indígena, aplicado al 
epílogo en , u entido figurado, y como continua-
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ción de los jirones de reseña histórica que a gran­
de ra gos he esbozado, encierra una alegoría 
llena de halagadoras promesas para todo los que 
e preocupan por el progreso espiritual y cultural 

de la Patria Centroamericana. Ella no erá en­
terrada viva, por materiali mo, superstición o fa­
nati mo ( ritos cruele ); no ucumbirá bajo la 
dominación de la ignorancia (Adaum), y no erá 
po e ión del egoísmo (Irzuma), sino que erá 
aJvada por la ley evolutiva del de tino, que la 

abra ará en el fuego de la espiritualidad verda­
dera, apartándola del oscuro ayer. 

La luz de la Sabiduría, que ha siglos pugna 
por penetrar lo antros de nuestra naturaleza in­
terna, ilumina hoy la conciencia. y con uave 
tinte de alborada aparece en el amplio horizonte 
de Am' ri a, prepar~do ya por nue tra egunda 
madre E paña, cuando a r.aíz d u de cubri­
miento, abolió lo sacrificio humano, roció el 
alma indígena con la intuición de vida eterna, 
encerrada en la ublime idea del Cri tiani mo. 

j o interrumpamo e te amanecer deseado! 
Elevemo una plegaria al Creador, para que nos 
prepare a recibir la luz del día, y e peremos 
con fe. 

y i el 01 reverberare, dorando ante los 
alto picacho que 10 oscuros valles, no no des­
alentemo ... , que la luz inunda primero al que 
e tá má elevado, para di eminar e luego obre 
todo el orbe. M edita y espe1'a: así debe ser. 

, 
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